
 

Domingo de Resurrección, día I de la Pascua. Misa del día. 

 ¿Qué haremos con nuestra fe, después de haber vivido el Misterio 
pascual? 
  

   Oración del Vía Gozos 
  

   Estimados hermanos y amigos: 
  
   Nos hemos acostumbrado a vivir bajo una rutina nuestra vida religiosa, la cual 

puede tener el efecto de que no valoremos todo lo que Dios ha hecho por nosotros. 
De la misma manera que conocemos nuestro nombre y apellidos, sabemos que 

Jesús nació el día de Navidad para redimirnos, -es decir, para pagar el precio de 
nuestros pecados-, y, dado que celebramos ese hecho todos los años, quizá no 
valoramos lo que significó el hecho de que Jesús cambió la grandeza de su Deidad 

por la mayor de las miserias humanas, por cuanto terminó su vida siendo tratado 
como el mayor enemigo tanto de Dios como de los hombres. De la misma manera 

que los niños pequeños no están acostumbrados a valorar el cariño ni el cuidado 
con que sus padres los tratan, porque la rutina les hace creer que merecen todo lo 

que reciben de sus antecesores, corremos el riesgo de no valorar todo lo que 
nuestro Padre y Dios ha hecho por nosotros. 
  

   Desgraciadamente, una de las razones que impiden que aumente el número de 
quienes están dispuestos a creer firmemente en el Dios Uno y  Trino, está 

fundamentada en la forma de ser que tenemos los creyentes. Quienes tenéis que 
trabajar para mantener a vuestros familiares y vuestro status social, el Domingo de 
Ramos, os encontrasteis con la celebración de la procesión de los ramos con que 

comienza a celebrarse la Liturgia de la Semana Santa, y, a partir de ese evento, -
especialmente a partir de la Eucaristía Vespertina del Jueves Santo-, un año más, 

los sucesos referentes a la institución de la Eucaristía y el Orden sacerdotal, la 
Pasión, muerte y Resurrección de nuestro Salvador han acontecido muy 
rápidamente. Es cierto que la Iglesia nos invita a meditar la Pasión del Señor 

durante el tiempo de Cuaresma para que la vivencia del Triduo pascual nos ayude a 
aumentar la fe que tenemos en Dios, pero hemos de reconocer que ello es 

imposible, porque no todos los católicos estamos preparados para hacer ese 
ejercicio. 
  

   Todos los años nos sucede lo mismo durante la Semana Santa, es decir, o nos 
emocionamos ante la contemplación del Redentor que lo da todo por nosotros y le 

prometemos un servicio que nunca le ofrecemos al volver a nuestras ocupaciones 
ordinarias, o contemplamos al Crucificado con indiferencia, bajo el aburrimiento de 
la rutina que vivimos todos los años, sin saber por qué sucede ello, y, si tenemos 

esa respuesta, bien puede sucedernos que no la aceptemos. 
  

   Yo quisiera pediros que, durante  todo el tiempo de Pascua, además de seguir las 
indicaciones de la Liturgia de la Iglesia para meditar sobre la Iglesia primitiva y los 
sucesos acaecidos entre la Resurrección del Señor y la recepción del Espíritu Santo 



por parte de los Apóstoles, que os dediquéis, -con mi ayuda si la precisáis-, a 
meditar la Pasión, muerte y Resurrección de nuestro Salvador. No quiero que 

hagamos esa meditación tal como celebramos las prácticas del Santo Triduo 
pascual, sin tiempo para meditar, y con el corazón sangrante de dolor, unos 

pensando que Jesús sufrió por su culpa, y otros considerando que algo no hemos 
entendido bien, porque ellos no hubieran cometido semejante crimen bajo ninguna 
circunstancia. Es mi deseo que, sin dejar de tener presente el hecho de que Jesús 

ha resucitado de entre los muertos, analicemos su Pasión, para que podamos 
admirarnos de la grandeza de su amor. Es cierto que la Liturgia del Domingo de 

Ramos nos presenta cada año el relato de la Pasión según un Evangelio sinóptico, 
porque los citados relatos están cargados de dramatismo, y que el Viernes Santo, la 
lectura de la Pasión según San Juan, nos presenta a un Jesús que dirige los 

acontecimientos que conforman su sacrificio, pues sus enemigos no le quitaron la 
vida, El la dio porque quiso que ello sucediera, para demostrarnos que nuestro 

Santo Padre nos ama. Estos detalles podemos captarlos quienes vivimos 
consagrados al estudio de la Biblia, pero los mismos pasan desapercibidamente 
ante quienes los meditan una o dos veces al año, y, o se dejan llevar de la aburrida 

rutina, o sufren mucho, considerando el dolor de quien jamás le hizo mal a nadie. 
  

   Consideremos brevemente cómo Jesús, después de cenar con sus amigos, se 
dirigió al huerto de Getsemaní, para concluir la preparación de su entrega 

sacrificial. Jesús no quería morir, así pues, ¿cómo iba a querer sacrificarse un 
Hombre que era capaz de vivificar a todos los que le dejaban acercársele? Jesús les 
dijo a sus amigos: 

  
   "-Me ha invadido una tristeza de muerte. Quedaos aquí y velad conmigo" (CF. 

MT. 26, 38). 
  
   A continuación, Jesús se retiró unos treinta pasos de sus amigos. Dado que 

aquella noche la luna estaba llena, y los orientales tenían la costumbre de orar en 
voz alta, los Santos Pedro, Juan y Santiago, vieron a Jesús, según San Mateo, 

arrodillado, y, según San Marcos, tumbado boca abajo, y le oyeron las siguientes 
palabras: 
  

   "-Padre mío, si es posible, aparta de mí esta copa de amargura; pero no se haga 
lo que yo quiero, sino lo que quieras tú" (MT. 26, 39). 

  
   El Dios cuya respuesta aguardamos cuando sufrimos inmensamente, permanecía 
en silencio contemplando la agonía de Aquel que, cuando buscó a sus compañeros 

para compartir su sufrimiento, los encontró dormidos, porque estaban cansados de 
pensar que habían perdido años de su vida si la obra de Jesús se truncaba con la 

muerte del Maestro, porque, si Jesús moría, de nada les serviría haberse separado 
de sus familiares y haberse desprendido de sus posesiones, para volver a su vida 
anterior, para romperse la cabeza pensando que habían tenido un hermoso sueño, 

que acabó de la peor manera que podían haber tenido de volver a la más cruda 
realidad. 

  



   ¿No es raro el hecho de que aquellos tres hombres se durmieran? ¿No pudo 
quedar despierto alguno de ellos? Quizá quiso el Padre que los más fieles 

seguidores de Jesús estuvieran dormidos, con tal de que no vieran lo que sucedió 
cuando Jesús volvió a orar. Dado que el Padre no le privó de consumar el cáliz de la 

amargura de su Pasión, el Señor empezó a sentir un gran temor por lo que le iba a 
suceder. Hubo una causa que le provocó al Señor una hematidrosis. Al tomar 
nuestros pecados, se hizo a Sí mismo enemigo de Dios. Desde la eternidad, nuestro 

Señor nunca había tenido ninguna diferencia con el Padre, y, aquella noche de 
dolores y traiciones, hubo de pasar por enemigo de su Abba, el Papaíto a quien 

mencionaba en aquellos ratos de oración en que perdía la noción del tiempo, 
porque se sentía inmensamente feliz. 
  

   El fragmento de la Pasión de Jesús que estamos considerando, contiene un 
mensaje para quienes se han tomado muy a pecho la Cuaresma, y están vencidos 

de tanto orar sin estar acostumbrados a ello y de tanto mortificarse. De la misma 
manera que Jesús estuvo solo tanto en el huerto de los Olivos como en tantos otros 
momentos de su Pasión, vivimos en un mundo en que muchos de nuestros 

prójimos, no viven solos, sino, aislados. La soledad en sí misma no es mala en 
absoluto, pues la necesitamos, pero deberíamos buscar la forma de evitar el 

aislamiento que hace sufrir a muchos de nuestros hermanos los hombres, para que 
Jesús no se vuelva a ver solo, en la oscuridad de la noche, sin tener con quien 

hablar, porque sus amigos dormían, víctimas del cansancio de la peregrinación y de 
la incomprensión de su sacrificio. 
  

   El sueño de los Apóstoles Pedro, Juan y Santiago, me hace recordar a los 
voluntarios que se dedican a hacer el bien, pero que no pueden hacer todo lo que 

desean, porque carecen de los medios que necesitan para llevar a cabo su labor. 
También recuerdo a quienes nos examinan con lupa tanto a los sacerdotes como a 
los laicos comprometidos con la Evangelización, con tal de justificar su imposibilidad 

para creer en Dios, escudándose para ello en nuestros defectos. 
  

   De la misma forma que Jesús fue calumniado y maltratado, muchos de nuestros 
pobres no son bien tratados en el medio en que vivimos. Sé que muchos fingen ser 
pobres con tal de no trabajar, pero hay pobres con necesidades reales, que no 

tienen más remedio que esperar que les socorramos. Pidámosle a Dios que, de la 
misma manera que San Mateo nos cuenta que un terremoto indicó la Resurrección 

del Señor, nuestra caridad nos mueva a hacer el bien. 
  
   Antes de que Jesús muriera, la tierra demostró su rechazo de la muerte de su 

Creador, mediante la aparición de tinieblas y un terremoto, que volvió a repetirse, 
pues de esa manera, saludó la tierra, al que permaneció sepultado en sus entrañas. 

  
   Los Apóstoles deberían haber estado en la madrugada del Domingo ante el 
sepulcro del Señor, aguardando su Resurrección. Los Evangelistas, nos dicen que 

las mujeres miroforas corrieron al sepulcro del Señor, ora para verlo tal como era 
costumbre entre los judíos visitar los sepulcros de sus difuntos durante los tres días 

próximos a su muerte, ora para concluir su embalsamamiento. ¿No animaría el 
corazón de aquellas mujeres el presentimiento de que Jesús podía resucitar de 



entre los muertos? Dado que las mujeres viven en un estado inferior al de los 
hombres, nadie como ella sabe tanto de grandes dolores, de incomprensiones y de 

aguardar esperanzas difíciles de vislumbrar, solo porque las tales son bellas. 
  

   Cuando el Viernes Santo fue sepultado nuestro Señor, un año más, finalizó la 
Semana Santa para muchos de nuestros hermanos. YO quisiera tener la capacidad 
de demostrarles a los tales que a Jesús no hay que buscarle en su muerte, sino en 

su Resurrección. Es cierto que los pobres y enfermos se comparan al Crucificado y 
se consuelan al sufrir con el autor de la felicidad, pero ese hecho no impide, sino 

que otorga razones a la vivencia que hemos de tener de la Pascua de Resurrección. 
  
   Si en la noche del Viernes Santo y durante todo el Sábado de gloria 

acompañamos a la Madre de Jesús en su soledad, ¿cómo no vamos a imaginarnos 
abrazándola, felicitándola y manifestándole la alegría que compartimos con ella? 

Recordemos que los Apóstoles tenían dificultades para aceptar la muerte de Jesús, 
porque ello significaba el fin del Ministerio evangélico que habían comenzado a vivir 
intensamente. No seamos contrarios a los Apóstoles. Que la Resurrección de Jesús 

no sea la excusa que nos haga saltar fuera del Templo y olvidarnos del deber que 
tenemos de santificarnos, sirviendo a Dios en nuestros prójimos los hombres. 

  
  

  
   Vía Gozos 
  

   Cuando rezamos el Vía Crucis, contemplamos a Jesús en su Pasión, Dios se hace 
igual a nosotros haciendo acopio de nuestra debilidad y padecimiento. Cuando 

rezamos las catorce estaciones del Vía Gozos, Dios nos hace semejantes a El, ya 
que nos permite vivir sus misterios gozosos, no sólo durante el tiempo de Pascua, 
sino, durante todo el año litúrgico. 

  
   Abreviaturas: 

  
   C. Celebrante. 
   A. Asamblea. 

  
   C. Señor, ábreme los labios. 

   A. Y mi boca proclamará tu alabanza. 
   C. Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo. 
   A. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

  
   Primera estación. 

  
   La Resurrección 
  

   C. Amanece el Domingo de Resurrección. La muerte ha sido vencida desde su 
misma entraña. El sepulcro está vacío. "No busquéis entre los muertos al que está 

vivo". 
  



   A. Señor, no ceses de otorgarnos tu gracia, para que tu vida sobrenatural siga 
siendo manifestada en nuestras almas. 

  
   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 

coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 
  
   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 

  
   Segunda estación 

  
   Jesús se manifiesta a María Magdalena 
  

   C. ¿Quién ha robado el cuerpo de mi Señor? Se cierran los ojos de los ciegos, los 
tullidos caen al suelo, los leprosos quedan sumidos en un terrible estado de 

desesperación... 
   Dime hortelano, ¿has sido tú quien ha robado su cuerpo? Dime, buen hombre, 
¿dónde lo has puesto? 

  
   A. María! 

  
   C. Maestro, aunque asciendas al cielo, con mi oración y mis obras, siempre te 

tendré presente en este suelo. 
  
   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 

coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 
  

   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 
  
   Tercera estación 

  
   Camino de Emaús 

  
   C. ¡Cuántas veces nos hemos cuestionado la realidad del martirio de los justos! 
¡Cuánto sufrieron Job, el siervo de Dios, los Profetas y nuestro Señor! 

  
   A. No seáis incrédulos, interpretad correctamente las Escrituras. 

  
   C. El fuego de Dios arde en nuestro corazón transformando nuestro miedo y 
nuestras dudas en fe y esperanza. El sacrificio de nuestro Señor se renovará en su 

Iglesia hasta que la humanidad se deje redimir. 
  

   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 
coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 
  

   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 
  

   Cuarta estación 
  



   Jesús se aparece a los Diez 
  

   C. Nuestra lucha se convirtió en un mar de miedos y dudas. 
  

   A. Paz a vosotros! Recibid el Espíritu Santo! 
  
   C. Señor, gracias por establecer el camino sacramental de la Penitencia, que me 

permite vivir la Cuaresma, para gozar la plenitud de la Pascua eterna. 
  

   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 
coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 
  

   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 
  

   Quinta estación 
  
   Tomás 

  
   C. Hasta que no meta las manos en las heridas del Señor, no creeré que ha 

resucitado. Hemos fracasado junto al Maestro. 
  

   A. Mete las manos en mis heridas, mete tu mano en mi corazón herido, y, 
querido amigo, para los más desfavorecidos, sé un pan compartido. 
  

   C. ¡Señor y Dios mío! 
  

   A. ¡Bienaventurados quienes sin tocarme ni verme han creído! 
  
   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 

coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 
  

   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 
  
   Sexta estación 

  
   El Día del Señor 

  
   C. El Domingo de Resurrección es un día lleno de pasión, miedo, controversias, 
fe, y, gloria. La razón por la cual todos los Domingos conmemoramos los principales 

misterios de nuestra fe, es la de mantenernos unidos a nuestro Señor, porque, a 
veces, sin percatarnos de ello, nos dejamos arrastrar por todo lo que nos aleja de 

nuestro Señor. 
  
   A. Si siempre estuviéramos unidos a nuestro Hermano y Señor, no tendríamos 

necesidad de establecer periodos litúrgicos para aumentar la intensidad de nuestra 
oración. 

  



   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 
coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 

  
   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 

  
   Séptima estación 
  

   La conversión de San Pablo 
  

   C. Para mí la vida siempre consistió en cumplir más de 600 ritos, que, casi 
siempre, resultaban carentes de significación teológica. Cristo me ha tirado del 
caballo de mi soberbia. Señor, ábreme los ojos del corazón, que el aguijón del 

pecado, el dolor y la muerte me agujeree el corazón, para así poder demostrarte 
que nada me alejará de la contemplación de tu Santo rostro, y de la evangelización 

activa de judíos y paganos. 
  
   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 

coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 
  

   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 
  

   Octava estación 
  
   Pedro, Príncipe de los Apóstoles 

  
   C. "Pedro, ¿me amas más que estos?" 

  
   A. Señor, si me haces tales preguntas, me harás sufrir recordando mi nefanda y 
cobarde traición, y aumentarás mi fe, porque, con la confianza puesta en ti, jamás 

volveré a fallarte. ¡Permíteme hacer por los hombres lo que mi cobardía no me dejó 
hacer por ti! 

  
   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 
coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 

  
   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 

  
   Novena estación 
  

   María de Nazaret 
  

   C. María de la Anunciación, María de la Visitación, María, corazón traspasado por 
siete puñales, María oradora que medita los misterios en torno a nuestra fe 
milenaria, María en el monte Calvario, María Madre del dolor, María Madre de la 

más inmisericorde y santa Soledad, María de la Resurrección de la fe, la esperanza 
y la caridad, María asunta al cielo, María, Reina de la paz, el amor, y, el Universo... 

  



   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 
coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 

  
   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 

  
   Décima estación 
  

   Portadores de amor y paz 
  

   C. Al contemplar el Vía Crucis y el Vía Gozos, no estamos viendo una película. Si 
la Pasión, muerte y Resurrección de Jesús, producen fruto en nosotros, ¿podremos 
callar el amor de Dios, sangre de nuestras venas, corazón que late en nuestro 

corazón, razón de nuestro vivir, morir y nacer a la vida eterna? 
  

   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 
coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 
  

   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 
  

   Undécima estación 
  

   Prodigios 
  
   C. Jesús decía que nuestra fe puede mover montañas. En nosotros han de 

cumplirse las palabras de Isaías, tenemos que allanar los montes, hacer que los 
ciegos vean, los sordos escuchen, los cojos salten como ciervos... No somos 

médicos, pero transmitimos las consecuencias inmediatas de la posesión de la fe. 
  
   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 

coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 
  

   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 
  
   Duodécima estación 

  
   Esperad al Espíritu Santo 

  
   C. Acabada la instrucción de los Once, Jesús tenía que ascender al cielo, para 
volver el día de su Parusía. Jesús no nos dejará sólos, porque sabe que, con 

nuestra sola fuerza, no se puede instituir un Reino en medio de la miseria. Gracias 
al Espíritu Santo, aunque Jesús esté en el cielo, nuestras manos, son las manos del 

Cristo viviente, y, nuestra voz, es voz de Dios. 
  
   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 

coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 
  

   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 
  



   Decimotercera estación 
  

   Jesús asciende al cielo 
  

   C. No volveremos a verte hasta que traspasemos definitivamente la puerta 
estrecha. Jesús, tú no puedes irte, te necesitamos, te queremos, Hermano 
Sacramentado, no en el altar de nuestro orgullo, sino en el templo de nuestra 

debilidad, que ha de ser trocado en fortaleza y Santidad, por la acción del Espíritu 
Santo. 

  
   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 
coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 

  
   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 

  
   Decimocuarta estación 
  

   ¡Recibid el Espíritu Santo! 
  

   C. Es fácil vivir sobre los frutos de tu Pasión y muerte. Una nueva fuerza, un 
nuevo ímpetu nos invade. En tu nombre, Señor, predicamos, sanamos, hablamos 

lenguas, inspirados por el Espíritu de Aquel que es Camino, Verdad, y, Vida. Amén. 
  
   Antífona. Adorámoste, Cristo, y te bendecimos, porque por tu Resurrección, 

coronaste al mundo con la eterna vida de la gracia. 
  

   Padre nuestro, Avemaría, Gloria. 
  
   Fin del Vía Gozos 

  
   Que Dios os bendiga en esta vida pascual de gracia y salvación. 

 


